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I  AGUSTIN MORETO
Acontece con la vida de este 

ilustre dram aturgo, cosa muy 
semejante á lo que sucede con 
las de Alarcon y Tirso. L a  his- 

; toria no ha querido dejamos
I testimonios de los hechos de su

existencia, como queriendo au­
mentar el mérito de estos es- 

' eritores con la oscuridad y  con
el misterio. E l  autor de E l  des­
den con el desden se acogió, co­
mo Calderón y Tirso de Molina, 
á la vida del clánstro en sus úl­
timos años, deseando sin duda 
hallar el descanso y  la quietud 

¡ que ántes le liahia faltado,
I  Nace en Madrid; envíale su

familia á  cursar la licenciatura 
en Artes á Alcalá de Henares, 
que termina de un modo bri­
llantísimo y con gran provecho, 
dedicándose por fin de lleno ai 
arte dramático. Habíase ya, por 
el ailo 1G49,  fundado la Aca- 
demia de llad rid  ó Castellana, 
en la cual tenían entrada todos 
los que en la córte sobresalían 
por su talento ó por su génio.
Allí acudían los que habían da­
do brillantez á  la lírica españo­
la con 9u inspiración, así como 
también los que habían llenado 
ó llenaban de laureles la escena 

i  patria. P o r eso uno de los luga­
res más preeminentes estuvo re­
servado á D. Agustín Moreto.
Poco hacia que habia tomado el 

I hábito de sacerdote cuando dejó
de existir.

■ Ahora que su obra San Fran>
I co de Sena  ha hecho \-ibrar loa

corazones que saben sentir, 
merced al artístico enlace esta­
blecido entre el poeta eminente 
y  el músico ilustre, unimos nuestros plácemes á 
todos cuantos en mayor ó menor grado hayan 
contribuido á  tan ruidoso y merecido triunfo.

Pocos autores cuenta nuestra historia litera­
ria, que les haya sido tan fácil brillar en todos 
los géneros del arte dramático, como Agustín 
Moreto. Cuando quiere lucir su ingénio en el 
drama escribe E l  rico hombre de Alcalá y  E l  
defen^T de su agravio. Si lanzándose por otro 
camino, da en cultivar la comedia de costum­
bres ó de earactéres, traza E l  desden con él 
deMen y  E l  lindo don Diego. Se propone rego­
cijar al público con graciosos entremeses, y  
compone E l  cerco de las hembras ó E l  ham­
briento. Ni en la Im  halla dificultad, ni obs­
tru io s  en Io3 autos, pues era tan poderoso su 

 ̂ génio, tan ámplías sus facultades y tan fecun­
da su fantasía, que jamás llegó a encontrar di­
que su inspiración.

Extraño contraste: los géníos, que son todo 
Inz, se parecen en algo á las sombras, en que 

 ̂ medida que las distancias aumentan, más gi-

AGÜSTIN MORETO Y EMILIO ARRIETA

gantescas y más grandes se muestran sus pro­
porciones á nuestra contemplación.

A.

EMILIO A R R IE T A
L a  nación que cuenta con compositores de 

la talla y  el mérito del insigne Director de la 
Escuela Nacional, no puede en justicia creerse 
huérfana y  desposeída de talentos musicales. 
E n  estas frases se halla encerrado el juicio que 
en nuestra patria y  fuera de ella merece el cé­
lebre maestro A rrícta. Nadie como él, en efec­
to, tiene tanto derecho para llevar honrosamen­
te la representación del arte lírico español. 
Fundador de la zarzuela, que ha enaltecido con 
joyas como E l  Grumete y  E l  dominó azul, úni­
co hasta hoy, y  el primero siempre que ha dado 
un paso en la creación de la ópera nacional con 
M arina, obra que compite con las más clási­
cas, Em ilio A rrieta, tan popular y conocido, es 
acreedor á  las alabanzas y  elogios desinteresa­
dos, y  á la gratitud de sus contemporáneos.

Ouizá ’ >f>r vivir entro nosotros 
su nombre no ha alcanzado la 
lama morocida; pero la posteri­
dad, qiu‘ venga á los géníos del 
olvido, volverá por sus fueros, 
y  entóneos se apreciará en todo 
lo que es el verdadero valor 
dol venerable compositor.

A  sus c.sfuerzos y  desvelos 
deb<í Eíípaíía partituras de pre­
cio inestimable, y  el figurar en 
todos los teatros del mundo con 
una jiléyade de artistas que 
honran el nombre nacional. Si 
como compositor no estuviese ú 
una altura envidiable, el contar 
entre sus discípulos á cantantes 
y  maestros célebres, sería títu­
lo suficiente para ser considera­
do como ima gloría nacional; 
maestro que así refleja en sus 
hechuras la inspiración, muy 
inspirado debe ser.

No vamos á  disertar sobre el 
mérito y la significación de 
A rrióla (-ij ul ai'te líríi:o contem­
poráneo: los géníos no so dis­
cuten, se acatan y  respetan.

Tampoco somos de los que 
creen que la última obra suya, 
San Franco de Sena, ha au­
mentado el brillo de su nom­
bre: á  maestros como él, una 
obra, por bella que sea, no aña­
de nada nuevo á su gloría; en 
su reciente partitura fulgura, á 
no dudarlo, el génio y  rebosa 
.la inspiración; poro ¿qué mucho 

. que el sol lanífc rayos que des- • 
lumbran cada vez' que aparece 
sobre el horizonte, si la luz es 
su esencia?

Extráñense otros de que la 
nieve de los años no haya po­
dido robar nada á su originali­
dad y  belleza musicales: no he­

mos de sorprendemos nosotros; aun bajo el hie­
lo de las montañas el volean conser\'a siempre 
el fuego dcvorador, y  el verdadero talento 
guarda como sagrado depósito, á  despecho de 
la edad, el estro envidiable de la inspira­
ción.

Por eso, tratándose del maestro venerable, 
sólo debemos colocar su .nombre, y  despnes in­
clinarnos ante él con respeto.

Sus admiradores han decidido ofrecerle un 
testimonio de simpatía y entusiasmo; nos pla­
ce semejante idea, pero creenios que si Ai’rieta  
necesita una corona para cimentar su fama, la 
tiene ya hace años, más duradera que la del pre­
cioso metal que so proyecta: esa corona la b nn 
tejido los aplausos del público y  la gloria de sus 
discípulos.

E s  la corpna de la  inmortalidad, que reverde­
cerá lozana y  fragante cada vez que se represen­
ten sus obras.

M. R .
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LA ESCENA

l '^ l í í A  A  Ü X PESIMISTA
Querido Franqueza; Ku Dios y en mi áni­

ma, que jamás pudo figurarme merecer honra 
tan alta como la de discutir amistosamente so­
bre achaques literarios, con quien como tú tie­
ne magin tan vivo y pluma tan diestra.

Y  yo sé bien cuán gustoso estoy de entrar en 
esta campaña, á medir mis armas humildísimas 
con tan esforzado pahidin; pues de todos modos 
y  maneras obtendré proveclio y enseñanza, si 
caigo en la lucha, porque será honroso siempre 
el ser vencido por quien tanto puede; y si la 
ventura me ací)raptiua y salgo triunfante por el 
solo hecho de vencer mi debilidad para ven­
certe .

Daré comienzo, sentando precedentes y fijan­
do términos, pues j)arécenie que aparte de no 
haber contestado ni niénos combatido mi arti- 
culejo Los pesbnista'i del arte, has escogido más 
ancha senda y te has lanzado por (caminos en 
los cuales bien pudiéramos encontrarnos.

Dos afirmacione-s capitales hay en mi ante­
rior escrito: prim era, que nuestro siglo cuenta 
más autores dramáticos de valía que ningún 
otro, y  segunda, que los que motejan y censu­
ran las producciones nacionales, encuentran 
llano el adm itir, alabar y aplaudir osas obras 
con que la vecina Fi-ancia suele regalarnos.

E n  esa carta, modelo de lenguaj(‘, con (jiie te 
has servido honrarme, ni niegas el primer pun­
to, ni raénos combates el segundo; pero sí, dan­
do rienda libre á tu rápido pensamiento, esco­
ges otro derrotero y  lanzas, justamente, rayos 
y truenos contra esos actorcillos , en los cuales 
toda bufonería tiene su asiento; contra esos au­
tores de comedias si?nples ó en un acto , y  con­
tra  esa parte de público que rie los chistes más 
soeces y las mayor<'s des\'ergUenzas, siempri- 
que se digan en uu jufjuete, pero que no per­
mite en un drama do los que pintan con viveza 
y colorido la realidad, ni frases de cierta pru­
dente energía, ni escenas en que la pasión ó el 
ódio pueda manifestarse con verdad eutera.

Apesadumbrado veo en tí una gran tenden­
cia á  la exageración, puesto que al poner de 
relieve la brillantez del teatro español c>n este' 
siglo, y sólo del teatro español, no he pensado, 
ni mucho menos, en alabar á «todos los espa­
ñoles... que gastan ol tiempo en endilgar coplas 
á cuanto ven y en largar ditirambos á  todo 
cuanto .suponen conocer;» así como tampoco 
has combatido mis principios al censurar á al- 
■gunos caballeros académicos, que deben tal 
nombramiento á  ciertas afinidades y  pasionci­
llas, premiadas tal vez en otra tierra con el más 
soberano desprecio. ¿Pero acaso pudiste imagi­
nar que mis alabanzas se dirigían á tan aper­
gaminados señores? ¿Es po.sible que creyeras 
ni un momento en que yo sentía admiración 
por un Cañete ó por un Oatalina? No, amigo 
Franqueza; tú  no has querido hacerme tamaña 
ofensa.

Conocía yo de tiempo atrás que eras un 
tantico aficionado á  las ideas materialistas y 
u tilitarias; pero no liasta el punto de querer 
fundar, como lo has pretendido, la gloria de 
nuestro teatro en las ganancias de los empresa­
rios. Donoso argumento. Verdad es, sí, que los 
teatros por hora están casi siempre llenos, y  que 
en ellos se representan las más groseras bufo­
nadas, Pero yo te pregunto: ¿por ventura es 
ese el teatro de Lope, de Bretón y de Sellés? 
¿Acaso las aficiones de un público de dudosa 
ilustración han de ser la medida de nuestra 
gloria dramática? ¿No hemos visto en muchos 
períodos de nuestra historia literaria que el pi'i- 
blico recibía con frialdad é indiferencia las 
obras más grandes de nuestros ingenios, v en 
otras aplaudía á un Zam ora, á un Cañizares y 
á un Cornelia? ¿Juzgó nadie que lo que puede 
considerarse cuestión du moda en una ép(K-a

determinada, hava de ser lej' que marque la 
decadencia de la literatura?

¿Es que si- han olvidado ya los triunfos con­
seguidos por Bretón, Aj’ala, Sellés, Echegaray  
y Falencia?

Convéncete, qnerid{> Franqueza, convéncete, 
La gloria de ima época, literaria no se funda en 
que los empresarios ganen más ó ménos, en que 
el público muestre más ó ménos deseos de dis­
traerse iin rato, admitiendo chistes de dudosa 
legitimidad, en (pie se representen obritus del 
género que yo llamaría semi-bufo porque todo 
esto podrá ser impuesto por la corriente de la 
moda, y como tal fugaz y pasajera); sino qtû  
depende principalmente de que los ([ue lle\’an 
en su frente chispas de génio, sepan pintar lo 
que hay de esencial y permanente en la socie­
dad en (jue a'Ívc'U.

Los autores por mí citados han cumplido 
hasta ahora con su misión. Sus ob ras, no lo 
dudes, quedarán por siempre como joyas de 
nuestro teatro, en tanto que las de esos autor- 
zuelos irán al olvido.

Y a  ves, querido amigo, cómo no desconozco 
la realidad do las cosas. L a  gloria es algo más 
que el vil interés; la gloria tú sabes dema,siado 
que no es la utilidad; la gloria es algo más 
alto, algo más noble, algo más digno; y en las 
cuestiones de arte no se debe juzgar con espíri­
tu mezquino, sino con amplio espíritu, porque 
si es verdad que el poeta vive en la tierra, 
también lo es que no merecería tal nombre, 
si no aspirara á vivir en el cielo de la inmor­
talidad. Tuyo,

L ic e n c i a d o  A .

¡ATLÁNTIDA!
Tranquila yaces en sepulcro oscuro; 

cubren tas verdes algas tus altares; 
tu mármol manclian con su eieao impuro, 
y dos veces te cubren con sus velos, 
el deoBo azul de tos azules mares 
y el puro azu! de los azules cielos.
A. veces ves cruzar sobre tu tumba 
una nave que vuela,
T BU popa retumba,
dejando en pos de e!, menuda estela.
¿Qué te importa do vaya?
No ostenta tus oo'ores en tu loa.
No va en demanda su tajante proa 
de la menuda arena de tu playa)
Surca tas  mares: pasa y no te teme;
Te deja ea  ei olviao.
¿Qué le importa tu  histórico trireme
que yace sumergido
en ei ancho y famélico Occeanu?
Querer que te respete ftiera vaso, 
que acata por razón su propio fuero; 
sus razones se fundan en accioacs, 
y alcanzan con frecuencia sus razones 
á donde alcanza su cañón de acero.
Tierra bendita por Platón narrada; 
por Humbolt sin cesar escarnecida; 
por los griegos y asiáticos temida: 
por nuestro siglo, sin razón, negada; 
álzate de las ondas de lo» mares-; 
dá c jn  ta  majestad al mundo ceíos; 
desplega tus apfentos militures; 
eleva tuij montañas á los cielos:
Surian, como en tus tiempos, de tu orilia 
trirem es y galeras;
Da tormento á los mares, con la quilla 
de tus naves ligeras.
Salgan envueltas ea la densa bruma, 
sujetas siempre á tu  potente mano.
I<os remos caigan salpicando espuma, 
un las in'^uietas olas 
del frígido Océano, 
que verá tremolar tus banderolas. 
¡Demuestra que tu gloria y tu (friiodez-', 
coa nueva vida á servir empieza! 
íNo respondes al eco d«- mi acento, 
ni e«cuc!iaste las notas de mi lira[ 
jL a  gloria y la grandeza son mentira: 
giroQ de niebla que deshace el viento!
Y díganlo si no los Escipiones 
con Annibal y César, y aquel hombre 
que liizo á Egipto dosel de sus pendones. 
¿Qaé quedan de sn génio y sus legiones? 
j Las sílabas de un nombret 
Nombre á que ciega as| iracioa de gloria 
dio pedestal que al pensador contrist», 
y  que escrito con sangre, fue conquista 
de una página triste ae la historia,
¡Pero no: tú no has muerto: yo te miro 
con los ojos del alma que ven tanto! 
¡A.tlántida, no has m u eiti: yo te admiro! 
i Atlántids, no has muerto: yo te canto! 
Entre la muerte, en crimene»: nacida, 
y la que fiera deparó la suerte, 
existe una distancia sin medida; 
que es la  segunda para siempre vida 
y es la primara para siempre muerte, 

gérmen del m al, el egoisn o.

en la mezquina gloria que le ofusca 
y  le arrastra á la par hacia el abismo; 
y  muere pronto, pues se mata él mismo; 
y  esa grandeza, que le mata, busca.
I'̂ Q ias últim as torres de Palniira
se mece at viento el mustio jaraniago
que en silencio conspira
ju n to  á los muros, con su ser aciapíi;
el viento turba su solemne c^ilma,
y da tristeza al alma
m irar ante la audacia de !a yod ra
hundirse la ciudad piedra tras j ifdra.
Y tú en cambio, te ves con nueva vui;.;
por el verde sudario
de mu«}ro. que te cubre, defendida
la obra in<uurtat de ignoto lajiidario.
Descansas á tus solas
en el tétrico seno de las ola<>.
De quien tuvo tan grande poderío 
solo es digDo un sepulcro: el mar bravi.i. 
En el seno del móvil elemento,
A tlántiila, reposas con desmaro; 
y no conmueven tu  robusto asiento 
ni las olas, ni el viento, 
ni el roneo trueno del temido rayo.
Fué tu muerte, cual tú, digna y k)mbri»: 
has muerto, como un cíclope muriera, 
mostrando tu valor en tu agonia; 
quem a! pudiese quien grandeza liubien» 
no m ostrar su grandeza ea ese día.
Tembló la tierra que te daba asiento; 
tus columnas cual vidrio se quebraron 
ante su fragroso movimiento, 
y  tus ricos y  bellos capiteles 
se unieron á sus fuertes pedestale>: 
juntam ente rodaron; 
y cual fia de desdichas terrenaln , 
aun más bajo tu suelo, 
el ronco mar tus cúpulas azota; 
ae interpone entre ti y  e' poro cielo, 
al que vuela la muda gaviota 
que en tu ingrato peñón puso su nido, 
y para siempre quedas en olvido.
Sola, con esa paz de la conciencia

aue solo dá la convicción segura 
el propio valimiento y la opulencia; 

oculta á las miradas de la ciencia 
que puedan profanar tu sepultura, 
descansa en paz. Perdona si mi lauio 
llegó á turbar tu funeral reposo:
Cantando á tu no ser, qu zás agravio 
el sueño de la muerte d« un coloso. 
Descansa en paz: los himnos que á millares 
te dedicó mi mente, guarde el alma.
Siga la luz quebrándole en tus mares 
y siga en tu sarcóf»go la calma.

J .  L ópez Peueü.

Llê

SEMAN A TEATRAT,
Se escuchan todavía los fúnebres tañidos de 

las campanas que doblan por la muerte de Don 
Ju a n , ó quizá por la de la cortesía y buenas 
formas en ciertas contadurías y esceuarios. 
¡Descansen en paz el héroe legendario y  la« 
conveniencias sociales! Uno y otras resucitarán  
pasados algunos meses, que no siempre ha de 
haber comendadores implacables y representan- 
t(ís más papistas que el papa.

Y  donde dice papa léase empresario ú jiapá, 
(iu(“ al fin los rayos de la ira se fulminan con 
tanto estruendo como en elevadas regiones teo­
lógicas, en determinadas esferas teatrales.

Y  no decimos más, que estos asuntos 
exhalan el olor que los difuntos.

T k a t r o  R k a l . Aunque parezca increíble, 
.se cantó la Africana-, Massini se' excedió á  sí 
mismo y al autor: cantó, restablecido de su in­
disposición, lo que había escrito y lo que él in­
ventó. Despuos de la A fricana, hemos tenidi) 
el ¡iií)oletto, como novedad de i'iltima hora. Y  
osarán sostener los detractores de la emprc's» 
que no hay variedad en el régio coliseo: calum­
nia pura.

T e a t k o  E s p a ñ o l , Para conmemorar el ani- 
\'ersario de Ayala se ha puesto el Tanto jxw 
ciento. L a  obra del vate iusigne ha merecido 
una interpretación acertada: así se honra á los 
génios; haciendo vivir sus producciones.

T e a t r o  d e  A p o l o . C'ontinúa San Franco  
de Sena  invitando á la penitencia y al aplauso. 
L a sefíorita Soler ])i-Franco ha intervenido en 
las calaveradas <lel galan de Sena para alte-rnar 
así con los demás artistas: ccmducta es esta de 
la empresa que debía tener imitadores en otrus 
coliseos.

T e a t r o  d e  i .a  Z a u z u e i-a . Volvemos á la 
mímica: el i'einado de Don Ju a n  fué efímero, 
como todo lo humano. E l Sr. Arderius cree, sin 
du<la, que aún no está el público bastante en­
terado de la excelencia del ExceJsior, y  se i>ro-
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L a e s c e n a

poue continuar la exliibicion de formas. ¡Buen 
provecho le haga su opiniou!
• T e a t r o  b e  l a  C o m e d ia . E l  Bemi-Monde 
no ha perdido al tomar carta de naturaleza en 
la escena española. Mario ha demostrado que 

'es^in director excelente y un actor inimitable: 
ol Oliverio creado por él íui ganado en hidalguía 
y nobleza, y la  hai’onesa, interpretada por la 

, señora Tuban, no cede ú las que dieron ’̂ida 
otras célebres actrices.

¡liien por los artistas e.spañoles que a.sí \ l̂el- 
ven por los tueros do la escena patria!

CfK('i) i>K Pkick. ( 'iento tres ftmciones do la 
Mascota demuestran (jue <‘l público i-spiiñol no 
es intransigente con lo de fuera, cuando es 
bueno, y merece el aplauso. Boccaccio también 
vivirá largo tiempo en la Phiza del B ey atrayen­
do iVmiles de esjMíctadores: no se quejará la em­
presa de su buena estrella.

T k a t k o  d e  V a ii ik d a d k s , L os re c u e rd o s  do 
la  te m p o ra d a  pasa<la a ú n  v iv e n  p a ra  s a t is f a c e r  
á  lo a  a fic io n a d o s . ¿ S e r á  m u ch o  p e d ir  q u e  h a y a  
reno^^acion p r o n ta  do e sp e c tá c u lo s ?  H a y  Maro- 
m<ts q u e  n im c a  se  ro m p e n .

T k a t k o  L a iía . N i la paciencia de Job, del 
Sr. Echegaray, ha sufrido la supresión de un 
acto, y se ha e.strenado, así i’eforniada, cu el 
teatro Lara. Aparte de la oposicion que cam­
pea i’Utre el título y el desenlace de la obra, di­
remos quü no ha perdido la comedia ninguna de 
sus dotes excelentes en la refundición, y quizá 
h:i ganado en hi interpretación de algunos per­
sonajes. lia A'alverde y liubio sobre todo están 
á luia altura que raya en la perfección.

T e a t r o  M .v iiT tx . A  este coliseo le ha sali­
do una Desdémona scmi-flamenca y un Otelo de 
la clase media, L a  obrita agrada y es lástima 
ügíirc! al lado de otras comedias iu(“aliflcables. 
L a  enq>resa se está cubriendo de gloria negati- 
\a: íe  (.-onocie cpie el jurado para admisión de 
obras está de vacaciones, y  no se ocupa de esos 
asuntos

Así 80 ajdauden, por obra de la alabarda, 
cii'ttos atentados literarios.

' T k a t k o  ü k  -U a d k id . Continiia en la c a l le  
d e  hi Primavera.

1 ), P r e c i s o .

BOCCACCIO
o p e r e ta  có m ica  en  tr e s  acto s, d e l m aestro  Su p p é. 

REPA RTO
B o c c a c c i o ,  S n t . U onU R^á: F i Á K e m .  A lb a : L i o h e lU ) .  C u te -  

lló ; P IB 0 H 3 L I .Í .  V id ftU : ISÁ BEL. T n t in i  B s iT B i z .  S o n z ; Kc, P k ín -  
0IP E . S r .  B ip o ll :  L o t t b b i n q  lí«iteie>'o), B e U r tm i; L ^ u b e b t u c c i ú  
(Aoj-íeírtAo), H idalgo-. S C iL Z i (6 a r ie r o ) , T orm o; P o d k s t í i> ,  M ora; 
VSNDBDOB, D n r ín ; C a co o . H id alg o  Í J . j  

.A C T O  P ü l'iE B K ).—L a eteei% a rep rete> U < tla p la :a d «S a n J u a H , 
en  F to r e te ia .

L o s sioiuncro.^, Qne ae h a lla n  í  la  p a d r ta  del tem plo, m anifiestau 
mo ee v a len  p a r a  e n c a ñ a r  i  l u  g en tes fingiéndose destri'acimdos. T e r ­
m in ada e l co ro , ap arece  L io n a llo .q a e  acu d e á  uoa c i ta  d ad a p o r B ea - 
t r u ,  d e l b a rb e ro  S ca lz a . U n  vendedor am b u lan te  de rom ancea
re p a rte  obraa d e  B o cca c c io  i  hom bree j  m u je re s  p a ra  g n e  ta s  e ia m i*  
n en : pero lo s  hom brea, uo m n ;  co n form es co n  las  te o r ía s  del p oeta , se 
daaataa e n a is e n a z a s  co n tra  é l .  i  y a ie n  defienden laa  m o je re s y  estn * 
d ia n te s . V is to  e^to e l re .id e d o r se  a le ja ,  tem iendo la  cú lera  de lo s  m a ­
rid o s  a l l í  presentes.

( ju e d a  d e s ie r ta  la  p laza, 7  p en etran  e n  e l la  X>otterinK j  sn  v ecin o  
I^ m b e r ta c e io . m a s ife s ta n ilo  am bos a lg ú n  tem o r p o r la  p resen cia  de 
B o ccaccio  eu  F lo r e n c ia , S c a lz s . q o e a c a b i  de lle g a r  d e  l a  có rte , One 
sus tem ores ¿  lo s  d e sú s  v ecin o s, por m¿< qu e todos co n fian  en  U  fide> 
lid a d  de sus resp ec tiv as  esposas. E l  b a rb e ro  re v e la  e n  secre to  á  sns 
am ig os e l  v ia je  co a  e l  P r ín c ip e  de P a le rm o , qu e v ien e  ¿  F lo r e n c ia  ¿  
ca sa rse  con  u n a  h i ja  n a tu ra l d e l O ra n  D a q n e . D ecid en  los t r e j  d ar 
u n a  seren a ta  á  B e a t r iz . ;  a s i lo  e je cu ta n , aco m p aú in d o se co n  sn< p a­
ra g u a s. T e rm in a d *  ésta , se  despiden co rd ia lm sn te  y  se  a le ja n  L o tte - 
r i c g  j  lA m b e rto cc io : m as a l  i r  e i  b a rb e ro  i  p e n e tra r  e n  sn  casa , o fe  
la s  Toces de sooorro  qu e U n za  su  m n je r  desde den tro  , y a l  i r  4  soco ­
r r e r la  p resén tase é s ta  lle n a  de t e r r o r ,  y sejpaida de B o ce aecio  y L io* 
n e llo , qu e. co n  e l  ro s tro  c u b ie r to  y la s  espadas desnudas, M  disponen 
i  b a t ir s e . E l  b a rb e ro , q n e rien d o  e v ita r  n n la n c r , lla m a  i  loo estu d ian - 
tea qu e p o r o ll í  se  eo on eu tran  y se a le ja  con sn  m n je r , d e jan d o  i  los 
com batiented . D escú b ren se loa r iv a le s , y lo s  estu d ian tes reco n o cen  & 
dos de aas com pañeros, los cu a les  les h a ce n  sa b e r qn e to d o  h a  di do u n a  
fa r s a  s a lv a r  á  B s a t r i s ,  q n e  se en co n trab a  con an am an te  L io u e - 
U o . L le g a  e l  P r in c ip e , y  m an ifiesta  s d  a l a r í a  a l  co n o ce r 4  B o ccacc io , 
en y o  nom bre b a s ta  p a ra  ou am orar á  la s  m u jeres. V a  ap arecie n d o  en  
escen a la  g e n te  d e l pueblo , qu e a ca d e  i l a  ig le s ia ; e n tr e  ellos sa len  
L o tté rin g  y gn m u je r  Isa b e l; e l  P r in c ip e  se en am ora p erd id am en te  de 
é i t a ,  é id ea  fin g irse  B o cca c c io , p n esto  q n e  n ad ie  le  Bonooe , p a ra  con - 
s ^ u i r  as i su  am o r. P e n e tr a  tr a s  e lla  en  la  ig les ia  y  oonsigne u n a  c ita . 
& tiem p o  q n e  a p a r s c e u P e r o a e lla . esfiosa de L a m b ertu cc io , y F ia m e t-  
ta . a b i ja d a  d e  ésto s. P e ro n e lla  se  v e d eten id a  por L io n e llo , qu e con 
o b je to  de e n tre te n e r la  p ara  qn e B o cca c c io  jin ed a  v e r  lib re m e n te  i  su 
am ada, la  m an ifiesta  v ivos de>eoi de v is ita r  una caaa qu e p iensa a l ­

q u ila r : la  d a m i p ro cu ra  ilesb w e.'sed e  ta l  im p ortu n o , p ero  la  prom esa 
de d a r  p re c io  doblado, a i co n sig u e v e r la  en  e l in a tan te . la  h ace  d e c i­
d irse  y  se  a le ja n  am bos. S a le  F ia m e tta , y  se  h a lla  con  B o c c a c c io , qu e 
la  üd ora. prom etiéndose am bos am arse e tern am en te . S ep áran se , y 
L io n e llo  e n tr a  p recip itad am en te , d icien d o  ¿  su  com pañero qu e se s a l ­
ve, pu es L  .m b e rtu cc io  y  o tro s  vecin o s suyos p id en  a l  P o d estad  q n e  le 
a r r o je  de la  c ia d a d  de F lo r e n c ia  ; m as él s o  a e a c o b v r d a é  id e a  e l  m e­
d ia  de d isfrazarse , lo  cu a l co n sig n e cam b iand o  sn^ vestidos p o r lo s  de 
Ceceo, E l  P r ín c ip e , qu e lo  h a  v isto  to d o , d ecide tr o c a r  loa v estid o s de 
Cecoo p o r los de Boccflccio  p ara  h a ce r  m e jo r sn  papel. Am bos a b a n ­
donan la  escena; sa len  los m arid os arm ad os co ;i g a rro te *  p a ra  v en g ar­
se  d el p o eta  por s í  m ism os, p n e s to q n e  han  sid o  d e .u ir  .dos p o r e l P o ­
d e stad . L o tté r in g  d ice  4  sus com pañeros, p a ra  q n e  no  se  eqnivoquen, 
qn e  B o cca c c io  lle v a  u n a  g o rra  en c a rn a d a y  n n a  cap a  b la n ca . A parece 
el P r ín c ip e  co n  lo s  vestid o s del p oeta , y  los m arid o s , tom 4n d ole por sn 
m ¿s m o r ta l en em ig o , le  p ro p in an  u n a  p a liz a , 4  tie m p o  qu e sa le  el 
b a rb e ro  y reconoce en  ¿1 a l  P r ín c ip e  de P a le rm o . T od o s se  h u m illa n  al 
sab e rlo  y le  p id en  m il perdones. E a t r a  o tra  vez en  escen a e l vendedor 
de ro m an ces; los m arid os, deseando ven garse en  a lg u ien , l a  em p ren ­
dan con e l  desdichado vendedor, y le  re p ite n  la  p a liz a  q u e  le  hnbian 
dado a l  P rin ci| ie , N o o ii te n to s  co a  esto , prenden f n ^ o  4  sus papeles, 
sien d o  e l  designado de p ren d erlos e l m ism o B o cca c c io  d isfrazad o  de 
m endigo,

A O TO  S E G U N D O ,—/.re ex t iu i r ep ren n ía  el p a tio  d e ttoa slem  /.«tte-
ring y  el huerto de I./im ierlueeio - l'n a  ta p ia  d ir id e  amb<ni cíuku.
p a titiii  « A  et>7nnníca<ion p o r  m edio d e u n a pHtrta.

L o t te r i i^  t i 'a b a ja  con sn^ o p erario s  en  sus to u eles: su m u je r , qu e se 
en cu en tra  asom ada 4  la  ven tau a, le  in crep a  d u ram en te  p o r su ab an d o ­
no  co n  e l la ;  m as é l se  r ie  y a le ja  co n  so s  com pañeros. P en etr im  en  casa 
d e l h o rte la n o  e l P r ín c ip e , B o cca c c io  y L io n e llo , }i!ste, q u e  se  h a  ena- 
m or.ido d e P o ro n e lla , ayud a i  sus am ig os 4  co m b in a r un  p lau  p a ra  po­
n erse en  co m im icacion  con  sus am adas.

A lé ja n s e  a l  o ir  r a id o , y la  m n je r  d el to n e lero , qn e  h a  ba jad o  a l sen ­
t i r  vooes d e  h om bres, ve ca e r  4  su s  p iés u n  p ap el q n e  le  a r r o ja n  por 
en cim a de l a  ta p ia . A !  m ism o tiem p o  a rr o ja n  o tro s  dos 4  l a  casa  del 
h o rte la n o , 4  P e ro n e lla  y 4  F ia m e tta , q a e  los cc«en  y  lee n  lle n a s  de 
re g o c ijo .

T erm iu a d a  la  le c tu ra , p en etra  L a m b ertu cc io , y  cu en ta  4  su  m u)or 
qno a l  c ru z a r  la  p laza  de San  Ju a n  se  acercó  4  é l n n  em bozado, y Id 
d i jo  qtid au  a h ija d a  F ia m e tta  e ra  la  h i ja  n a tu r a l d el G ran  D u qu e, el 
cu a l i r ia  4  re co g e rla  den tro  d e  b rev es in sta n tes . A l m ism o tio m p o la  
dioe qn e  n o  v en d ría  e l q a e  es ta b a  designado 4  h a c e r  la  re c o le ic io n  de 
las  fru ta s , sin o  u n  herm an o suyo. D esap areco  p a ra  p a r tic ip a r  4  F i a ­
m etta  su  n acim ien to , y  e n e í t e  in s ta n te  e n tra  en  casa  d e  Is a b e l el 
P r ín c ip e  d isfrazad o  de sold ad o , y  L io n e llo  en  la  de P e ro n e lla  eu t  .'a je 
de m édioo, d eclaran d o  uno y o tro  su  v io le n ta  p asión  4  la s  señ oras de 
sus p ensam ientos.

E l  to n e lero  lla m a  eu su  caaa, y  e l P r in c ip e , a l  v e r  e l com prom iso  eu 
qn e  e s t i ,  se  o cu lta  en  u n  to n e l. L o tté r in g  le  sorp ren d e, y  é !  le  dioe 
q u e  dasea a d q u ir ir le , y  q a e  s i  e s ta b a  den tro  e ra  p a r a  v er a i le  enoon* 
tr a b a  Algún defecto . Sa lú d an se  am bos vecinos por en cim a de la  t a ­
p ia . y  L a m b ertu cc io  es  in v itad o  4  beb er p o r e l to n e lero ; p e ro  ge esc u ­
sa  d icien d o  qu e esp era a l  q u e  h «  de re c o le c ta r  la  f ru ta . L o tté r in g  
m an ifiesta  g ran  so rp re sa  a l  sa b e r  q u e  se  com en la  d e  a q u e lla  h ig u era ; 
pues tod o  e l  m undo sabe qu e e l  í r b o l  est4  en can tad o , y  qu e e l  qu e se 
sa b e  4  é l  ve co sas m arav illo sas . L a m b e r tn c c io  se  r i e  y d ioe q u e  en  sn 
csisa ta m b ié n  h a  h a b ita d o  e l dem onio, y  que, s in  em b arg o , v iv e  con  la  
m ayor tra n q n ilid a d . L a c o a v e r s a c io n  se  ve in terru m p id a  p o r la  p re ­
se n c ia d o  B o cca c c io  en  casa  d el h o rte la n o , qu e se  finge h erm an o  del 
q u e h a b ia  d e r e o o le a t ir  la  f ru ta . P e n e tra  F ia m e tta  en  oscena. y  B o c ­
cacc io  se  desespera a l  ve." q a e  no puede a b r a z a r la  por l a  p rase n cia  do 
su  p  vdrino; pero id e a  e l p lan  de s u b ir  a l  4 rb o l y d e c ir  q u e  v e 4  los 
reu n id o s abraz4ndode y besándose. L a m b ertu cc io  dioe q u e  no e s  ve.'- 
dad, p ero  cae  en  la  ts n ta c io n  de v e r  e i e l en canto  co n siste  en  eso,

S u b e a l4 r b o l .  y B o ocaccio , qn e  no desea o tra  co sa , co rr e  4  a b ra z a r  i  
F ia m e tta : e l h o rte lan o  se  r ie  co n  to d a s  aus fu e rz a s  m iran d o  la  g ra c ia  
qu e tie n e  e l  en can to , cuando p e n e tra  su m n je r  y  L io n eU o , y hacen  
lo  m ism o; em p ieza 4  c r e e r  a i será  u n a  f i r s a .  cn aud o d iv isa  p o r e n ­
c im a  de la  ta p ia  a l  P rin c ip e  ab razad o  co n  Is a b e l y  4  L o tté rin g  
o cu lto  en  el to n e l. B a ja  p recip itad am en te , y co m u n ica  4  sn  vecin o  att« 
tem o res . E n tr a  S oalza , j  lee  d ice  q u e  B o c c a e c io h a  p en etrad o  en  su 
casa ; e llo s  se  desesperan a l  v e r  qu e h an  sid o  v íc tim a s  d e  u n  engaño, 
cuando se  oyen voces q M  B o cca c c io  h a  ca íd o  en  poder d é lo s  m arid os. 
P e n e tra  u n  h om b re seguid o  de t id o s  lo s  m arid os d e  la  c iu d a d , q u e  le 
descarg an  s in  ce s a r  g a rro ta z o s . L a m b ertu cc io  v a  4  h a ce r lo  m ism o, 
cu and o reconoce en  é l a l  P o d estad , q u e  v ien e  4  re co g e r 4  su a h ija d a  
F ia m e tta  p a ra  e n t r ^ i r s e la  a l  G ra n  D  ique. A l sab e rlo , p íd en le  m il 
perdones cu an d o  se  oye denbro de casa  d el to n e lero  la  voz d e  B o cca c ­
c io , loa h om b res vuelven 4  en fu re cerse ; m as e l poeta a p a re ce  en cim a 
d é la  ta p ia  d isfrazad o  d e  dem onio, am enazando a n iq u ila r lo s ; a l  verle 
huyen todos llen o s  de te r ro r .

A C T O  T E R C E E O .—i f l .  tK ea a  repreten tn  u n  ta ló n  d tl P íú a e io  del
G roa

F ia m e tta , en  t r a je  de c J r t e ,  es  p re ie n ta d a  por ol P u destad  4  las  d i-  
m as y ca b a lle ro s , qu e ge a le ja n  despues y 1 1 d e ja n  so la  con  e l Podes­
ta d . E l l a ,  qu e ig n o ra  aún qu e es h i ja  del G ra n  D u q u e, m anifiesca 
v ivos deseos de sa b e r q u ié a  ee y e l por qué la  h an  sacado d e  su  oasa ; 
p ero  e l  P o d e stad  tie n e  o rd en  de no h a b la r ,.y  se  e n c ie rra  en  e l  m is  ¡ ro- 
fa u d o  s ile n c io . P resé n ta se  n a  p a je d ic ie n d o q u e  e l P r in c ip e  desea ho- 
b l:tr  co n  F ia ra e tta ; et P o d e stad  se opone, p ero  u n a  órd eii del G ran  
D u qu e h ace  qn e  co a s ien ta  en  r e c ib ir  a lP r in c ip e . P e n e tra  és te , y  m a­
n ifies ta  a l  P o d estad  q u e  desea h a b la r  s¿ lo  4  F ia m e tta , y  qu e p o r lo  
ta n to  su  presen cia  es im p o rtu n a . A lé ja íe  éste , y entú nces F ia m e tta  le 
ru eg a  la  dé ex p licacion es resp ecta  4  la  co n d n cta  qu e co n  e l la  siguen; 
e l P r ín c ip e  la  re v e la  q a e  es  h i ja  n a tn r a l  del G ra n  D u q u e, y  q u e  estab a  
d esign ad a 4  ser su  esposa, pero qn e  sab ieod o  e l am o r q n e  en cerrab a  
sn  pech o, re n u n cia b a  p o r com pleto  4  s a  m ano. F ia m e t ta  d 4  m uestras 
dv la  m ay or a le g r ía  por la  gen erosid ad  d el P r ín c ip e ; m as p ro n to  se 
tu r b a  a l  p en sar qn e  e s tá  a le ja d a  de B o ccacc io , a u n q u e la  tra n q u iliz a  
la  prom esa de v erlo  d e n tro  de brev es in s ta n te s .

A lé ja se  F ia m e tta  y p enetran  en  escen a B o cca c c io  y L io n e llo ; éste  y 
e l P r ín c ip e  m anifie.itan a lg ú n  te m o r respecto  á  la  a c titu d  d e l pueblo, 
pnes creyen d o qn e P ia m e tU  h a  d e  u su rp a r la  co ro n a  a l  P r ín c ip e  h e re ­
d ero , d e sáU se  en  am enazas c o n tra  é s ta  y  el d n qu e E o b e r to . B o ccaccio , 
q u e  no desea o tra  co s a , pnes s a l»  q u e  e l  re su lta d o  h a  d e  s e r  s a l i r  des­
te rra d a  d e  F lo ren o ifl, m u estra  g ra n  a le a r ía , y  o b lig a  á  su s am igos 4 
qn e  in c lin e n  el án im o d e l G ran  D n q u e  eu este  sen tid o  y n o  la  reco n o í- 
« .p u d ie n d o  de e s ta  m an era co n se g u ir sn  casam ien to  c o a  e lla . S a le  
F ia m e tta , y  am bos am an tes se en treg an  por co m p leto  4  su pasión, 
f á l t a s e  Bocca(«cio a l  o ir  la  voz de L a m b e r tn c c io . q o e  v iene acom pa­
ñad o  d e  P e ro n e lla ; am boa ce leb ran  v e r á  su  a h ija d  i , cnando p enetran  
L o tté r in g  y Sea lz a  con  su s esposas, y aco n ss jsn  4  L a m b ertu cc io  que 
o c u lte 4  F íam ettiv  d é la s  ira s  d el p u e b lo ; esoúsase é l  d icien d o  qu e le 
pueden m a ta r  por h a b e rle  o cu lta d o . P resé n ta se  B o cca c c io  p a ra  sa lv ar 
4  F ia m e tta ; pero lo s  m arid os, a l  sa b e r qu e es s a  en em ig o , q u ie re n  to ­
m a r venganza in m ed istam en te : m as sacan d o la  espada 1»< o b lig a  4  es­
cu ch a rle , y  lea dioe qn e  no h a  in ten tad o  n ad a  co n  sn s esposas. D 4n se 
p o r convencido» y  hacen  las  p aces, cu and o se presen ta  e l P r ín c ip e  co n  
la  ó rd ea  de d e stie rro  p a ra  F ia m e tta , re cib ien d o  todos d ich a  órden con 
m u e stras  de la  m ayor ile g r ía .

AL DESTINO
Estaba escrito: sí, se rompe en vauo 

Una vez j  otra; ia  fetal cadena
Y mi vigor, por recobrar, me afano. 
l’> crito  estam ; el cielo me condesa 
A tornar siempre al cautiverio rudo,
Y yo obediente acudo,
Restaurando eslabonen.
Que cada vez más rígidos me oprimen,
Pues del yuf'o cruel no me red men 
De mi altivez postreras eonvulsioaes.
Heme aquí; t a ja  soy; dispon destino 
De tu víctima dócil. Yo me entrego 
Cual la hoja del raudo torbellino
Que le arrebata ciego.
Tuyo so^, heme aquí, todo lo puedes-;
Tu capricho es m íley , sacia tu  Mña;
Pero sabe ¡oh cruel! que bo me engaña 
l.a sonrisa falaz que hoy me concedes.

frE E T B O D IS  ( i .  DE A vB L l.A N E D .»,

CANTARES
Sueñe ó vele, no hay respiro 

para mi ardiente deseo, 
pues sueño cuando te miro 
y cuando sueño te veo.

Aunque esté muerto de cierto, 
en nomore suyo llamadme; 
si no respondo enterradme, 
porque de cierto estoy muerto.

Marcho á la luz de la luna 
de sa  sombra tan en pos>, 
que no hacen más sombra que una, 
siendo nuestros cuerpos dos.

R . C a u p o a m o k .

S A I N E T E S

No hem os v isto au tores m ás su scep tib les (jiie alyn  
nos de los nuestros, u i em presas m ás de vidrio qui­
la s  de cierto.s d osim étricos coliseos.

Que les  d ijo V . a lg o  sobre obras uo puestas eu e s ­
ce n a  todavía: ofensa al can to .

Que se les  dió u n  conse jo  porque ponen c ie r ta s  
com edias de esp ectácu lo : pues y a  ten em os herid a  su 
susceptibilidad.

¡V álanos D ios con e l am or p ropio  y  q u é  frág^il es!
A y, am ados coleg’as.

A rro jar la  c a ra  im iiorta 
que e l esp e jo  no h ay  por qué.

Otro exceso  de aficionados.
En  uno de esos dram as san g rien to s  que term inau 

con una sé r ie  de ca tástro fes, y  parecen  por tanto  
reclam o de fu n erarias, deb ia  e x c la m a r el segundo 
g a la ii al v er e l cad áver del p ro tag o n ista :

S e ñ o r,— m u erto  e s tá :—tard e  lleg am os.
L a  em ocion propia d el caso, en  q u ien  n u nca se ha 

visco en ta le s  apuro.s, le h izo tra sto rn a r e l sentidode 
la  frase , y  d e ja rla  en  los térm in o s s ig u ie n te s :

SeQor m u e rto ,— esta  tard e llegam os.
K1 m u erto , a l  p a recer  d ifunto, no respondió, pero 

e l p ú blico  co rrió  p e lig ro  de m o rirse ... de risa.

A. la  salid a de un sem i-estreu o :
— E.sta ob ra  es m a g n ífica , t ie n e  s itu a cio n e s  b e llí­

s im a s  y  ch istes  que son de oro.
— Como d e q u ien  e s, y a  sabes que v a le  m ucho.
— H om bre, y  á propósito: ¿sabes dónde nos es­

pera M ...?
- S í ,  en  e l  ca fé  de S . . .
iS’ ota: E l  M ... es el au tor de la  obra aplaudida; Ion 

d ia log u istas ín tim os am ig o s suyos.
(E n  lo n tan an za  se oye e l e str ib illo ;)

Ju a n  P a lo m o , 
y o  m e lo  gu iso  
yo m e lo  com o.

E l S r. M assini can tó  la  A fr ic a n a  con amoi-e.
Con tan to  am ore  q u e  enm endó la  p lana a l aut r 

y c a n tó  en  su papel lo  que le dió la  g » n a .
B ie n  hecho les  está  á  los com positore.s. ¿Quién les 

m ate á  e sc r ib ir  p a rtitu ra s  inspiradas?
L as óp eras no d eben sero b ra s  del g é n io , sino p r e ­

texto  p ara  que los ca n ta n te s  se  lu zcan  y  hagan  íin- 
ritu ras.

Lo dem ás e s  m uy cu rsi.
E n  tiem p o s que y a  pasaron 

p ara  n u n ca  m ás volver 
ios ca n ta n tes  aprend ían  
lo que p o n ía  e l papel.
P ero  h o y  las  cosas cam b iaron , 
y  cada cu a l sabe h a ce r  
no ser é l p ara  la  obra 
sino la  ob ra  p ara  é l.

L a  sim p ática  a c tr iz  doña Hlísa S ib ró , que tan es­
tim ad a fu é  por e l p iib lico  m ad rileño en  an terio res  
tem porad as, en  e l te a tro  F s la v a , ha  regresad o á e s ­
ta  córte  despues de re c ib ir  num erosos aplausos en l.i 
t ie r r a  de la  sal y  de la  g ra c ia

P a rece  seg u ro  que en trará  á form ar parte  <'e n i.a  
de las  p rin c ip a le s  com pañías.
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Tiene mucha gracia y ... tal; 
Mas al público le inquieta 
Que con tanta y  tanta sal,
No se muestre más formal,
K i se corte la... coleta.

Aquí está el buen don Mariano, 
Siempre ingenioso y chocante, 
Muy patriota y  muy cristiano; 
Como gracioso es gigante.
Como escritor es... enano.

U n nuevo a u x ilia r  h a  venido en  apoyo de nuestros 
d ram áticos: e l v itrio lo , ven g ad or de am antes desde- 
úados.

¡Q ué inesperad o refuerzo!
S i  á  los au tores Ies quem a 

no e n co n trar fín  á  su d ra m a , 
que dén v itrio lo  k  la  dam a 
y  está  resu elto  e l problem a.

D espareció  e l Don Juan  de la  Z arzuela, cu a l re - 
lám pag'o súbito  b rilla n te .

E l E sctU ior  ocu pa su lu g ar.
¡O h! e l esp íritu  d el s ig lo  así lo  e x ig e .
Y  cu idado, que e l esp íritu  ju e g a  p apel im p o rtan ­

tísim o en los b a ilab les de d ich a  obra.
¿No es verdad, b e llís im as acad ém icas de allende 

los Alpes?

S e  m archó a l ñu C atalin a , 
y  por la  p u erta  que é l  sale 
e n tra , porque m ucho vale, 
por a rte  m á g ico  P in a .
S i  los bustos venerados 
d e los c lá sico s  autores 
su fren , p a c ie n c ia , señores, 
los  tiem pos están  cam biados.
Y  hoy  á  n ad ie  le  h o rrip ila  
que donde se ap laud e a  Lope, 
con  u n  trad u cto r se tope, 
au n  siendo de ú ltim a  a la .

DICHOS
Yo lo soy todo: autor y arreglador.

(M. ECHEaABW.)

Bueao copiar caracteres; pero mejor es crearlos.
( B .  M a.r i o . )

E n toros j  en política todo se vuelven cogidas,
( J .  BÚROKtS.)

También v o j al Español.
( M . P in a  y  DoMiNQuaz.) 

Para el genio no existen Pirineos.
(V. Hoao.)

¿Queríais drama? Paes tomad baüarinap.
(F . A iiDbbius.)

P o r  u  copi» ,

jifc  ^

E P IG R A M A S
Mi^tcriof, que es defensor 

del nuevo sistem a hornedpata, 
ayer ee encontró a Pastor, 
que es sabio médico alópata, 
en la calle del Factor.
—Nue«tro sisteina ha ganado 
terreno, exclamó Misterio», 
y Pastor, que es un tainiado, 
d ijo:—Y a  sé que lian mandado 
ensanchar ios cementeriop.

Una de Torrelodone?, 
que iba á hncerse un traje entero, 
filé á casa del pai>eIero, 
especialista en patrones.
Buscó el hombre con féviva, 
mas fue inútil sn trabajo:
—No me extraña—dijo altiva— 
¡Soy tan estrecha de arriba 
y soy tan ancha de absjol

C a &t a ñ l :e l a s .

FO TO G RA PIA

Sin  rival en sus papeles, 
lia salvado mil aatoref>; 
e«< actriz de las mejores 
y  Dadie holló sus laurcle?.
Pué de la Comedia ctoria, 
y  aún se ia  echa aili de mcno*'. 
¡Cuántos jugueteíi son buenos 
porque ella es dió victoria!

A k d r é í  R q d a jo .

—¿Por que no firmas tus cuadros? 
le pregunté á an  mal pintor.
Y el d ijo:—Porque en mi estilo 
no tengo competidor.

D a o u e r r b  I I .

(£d solucio» tn el número próxtMO.)

SOLUCION A U  FOTOGRAFÍA ANTERIOR
Bienvenida á nuestra escena 

la Zítnacois querida; 
el público nunca olvida 
¿  una cantante tan bueaa.

UAI)£I1>.—Impr«&ta j  litogratih de N. Qonul«i, S í I t s ,  12.
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